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Recordarla y escuchar nuevamente su risa fuerte, llena de vitalidad y optimismo que llenaba
el espacio es una sola cosa. Con mi amiga Diana Aarón compartimos escritorios en la sala de
redacción de la revista "ONDA" de la editorial Quimantú. Ella venia de Periodismo de la
Universidad Católica. Yo de la Chile. Ambas –entusiastas integrantes del movimiento de la
Reforma y de las movilizaciones estudiantiles de fines de los 60- juntamos nuestras ganas
para desarrollar un proyecto periodístico innovador: la revista "Onda" que diera a conocer a
los jóvenes el nuevo Chile que surgía, los incorporara y los hiciera compartir nuestros
sueños. No fue casual que optáramos por el periodismo: ambas creíamos que es una
responsabilidad con la sociedad informar lo que sucede, con las armas de la verdad, moleste
a quien moleste.
Pero también compartimos sueños y las ganas de luchar para construir un país distinto, sin
desigualdad, donde los niños, no importa su cuna tuvieran las mismas oportunidades para
crecer, estudiar y desarrollarse como seres humanos. Un país donde no se discriminara y
que fuera tolerante. Creíamos y queríamos que en Chile eso era posible. Y durante este año,
muchas veces he visto el rostro de esa Diana risueña en muchas mujeres jóvenes que llenan
las calles en marchas multicolores

Diana era de origen judío y orgullosa de serlo. Inquieta, quiso conocer la realidad del país
de sus antepasados. En 1967, después de la Guerra de los Seis Días, viajó a Israel para vivir
y formar parte de un kibbutz. Aprender, compartir, sentirse una más entre tantos. Fue una
experiencia que la marcó y la llevó a tomar decisiones importantes a su regreso: ingresó al
MIR, mientras estudiaba periodismo en la Universidad Católica. Allí nació "Alba", esa joven
carismática, solidaria, llena de afecto y sentido del humor. Pero también rigurosa,
disciplinada y comprometida con las responsabilidades y tareas que asumía.

Tuve el privilegio de conocer a la Diana, mi amiga y colega con la que compartí tantas
jornadas en ese segundo piso de una gran casona en la Avenida Santa María, donde
funcionaba la editorial Quimantú. Hicimos periodismo, sin restringirnos en pautas y
contenidos: la gira de Fidel Castro a Chile, el Festival de Viña, la policía por dentro,
reportajes de investigación y entrevistas a autoridades y artistas. Irreverentes y acuciosas
eran las notas, las preguntas y la opinión.

Pero conocí y valoré a Alba, la mirista. A esa joven militante con una entrega apasionada y
responsable que la hacía dividir su tiempo entre el trabajo profesional y político, como si el
día tuviera más de 24 horas. Tenía energía para disfrutar la vida en todas sus dimensiones.
Con una inmensa capacidad de amar, de entregarse, de comprender y perdonar, si su
elegido no era capaz de amarla de la misma forma. Fue una gran compañía durante mi
primer embarazo, era maternal por esencia y uno de sus grandes anhelos era ser madre. Por
más que trate de recordarla triste en alguno de sus momentos difíciles, solo me aparece su
sonrisa, su sentido del humor y su generosidad infinita para preocuparse del otro.
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El Golpe significó muchos quiebres y dolores. Quizás uno de los más fuertes haya sido la
pérdida de esa cotidianeidad, y de los amigos. Nos vimos muy pocas veces después de ese
fatídico día, pero siempre pensé y tuve la esperanza, de que nos reencontraríamos. Diana-
Alba se convirtió en Ursula en la clandestinidad, y también encontró el amor con quien
quería construir familia y futuro sin hacer caso al miedo y la incertidumbre. No pudimos
compartir ni conversar lo nuevo que le estaba pasando. Tampoco su felicidad cuando supo
que esperaba un hijo. Una muestra más de su coraje y amor por la vida en medio de esos
días oscuros. Siguió trabajando con la misma fuerza de antes.

Lamento no haberle trasmitido antes mis prejuicios con una de las personas que trabajaba
con ella en el MIR, que se decía su amiga, pero que no lo era. Un ser oscuro y resentido a
quien Diana protegía, ayudaba y escuchaba. Marcia Gómez, colaboradora de la DINA y
conocida en el MIR como "Carola", actualmente jubilada del Ejército por sus servicios en
Inteligencia, había sido detenida sin que Diana lo supiera. No tuvo ningún escrúpulo en
reunirse con ella en un sector de La Reina y llegar acompañada de agentes de la DINA que
dispararon contra Diana cuando la vieron.

Herida fue trasladada al Hospital Militar, pero su tormento recién empezaba. Hasta allí
llegó Miguel Krassnoff, que la sacó del lugar para llevarla a un centro de torturas. Hay
testimonios que dan cuenta de su ensañamiento y crueldad, la que se acentuaba a medida
que Diana agonizaba sin que de su boca saliera una sola palabra. "No solo es comunista esta
perra, sino que además es judía… hay que matarla", fueron las palabras de su asesino y que
escucharon otros agentes que después entregaron estos antecedentes a la justicia. Diana,
embarazada, murió en ese lugar y Krassnoff ordenó hacer desaparecer su cuerpo. Eso
ocurrió entre el 19 y 20 de noviembre de 1974.

Han pasado 37 años desde que esta mujer, llena de energía, dejó de caminar por las calles
que tantas veces recorrimos. Pienso en que habría estado ahora y la imagino escribiendo,
opinando, criticando y aportando. La veo indignada con la situación vergonzosa que vivió la
comuna de Providencia por el homenaje a un torturador sobre cuya cabeza pesan 140 años
de cárcel por su responsabilidad en crímenes de lesa humanidad. Porque paradojalmente,
37 años después, el calendario hizo coincidir la fecha de la muerte de una joven hermosa y
valiente que dio su vida por lo que pensaba con el homenaje de un hombre cobarde que fue
capaz de asesinarla cuando estaba embarazada y que hasta hoy no ha sido capaz de
reconocer su crimen.

Me siento privilegiada y es un orgullo haber sido amiga de Diana Aaron. Creo que es
necesario que su vida y testimonio se conozca, especialmente en estos días, cuando todavía
en nuestro país hay personas que son capaces de rendir homenaje a su asesino: Miguel
Krassnoff Marchenko, que hasta ahora niega su responsabilidad en el crimen de una mujer
embarazada.
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